
 

 

Jesús fuente de salvación 
 

“Dios ha establecido mi casa; ha hecho conmigo un pacto eterno, bien reglamentado y seguro.               

Dios hará que brote mi salvación y que se cumpla todo mi deseo.” 2 Samuel 23:5 

Contexto histórico (Nueva sección, para enriquecer tu célula) 

Esta semana leímos a través del devocional las múltiples victorias y conquistas de David, que fueron                
seguidas del declive de su reino y familia a causa de su pecado. 

● David y Betsebé 

● Asesinato de Urías 

● Reprensión de Natán 

● Violación de Tamar por su hermano Amnón 

● Asesinato de Amnón por Absalón 

● Regreso de Absalón 

● Conspiración de Absalón 

● Huida de David 

● Maldiciones a David de Simei 

● Derrota y muerte de Absalón 



● Revuelta de Seba 

● Hambre a causa de los gabaonitas 

● Alabanzas y últimas palabras de David 

● Censo de David y juicio por el mismo 

● Conspiración de Adonías 

● Sucesión del reino a Salomón 

A pesar que Dios hizo un pacto con él y su casa, David falló. Nuevamente vemos que el hombre es                    
incapaz de mantener un pacto con Dios, él único capaz de cumplirlo es Jesucristo, y por eso el                  
cumplimiento de esa promesa es a través de Jesús hecho hombre. Cabe destacar que el autor no                 
esconde absolutamente nada de la vida de David, lo bueno y malo lo describe por igual, no para                  
excusar a otros a pecar como David, sino para magnificar la misericordia y fidelidad de Dios con una                  
humanidad imperfecta y llena de pecado. 

Aún David, que fue un hombre conforme al corazón de Dios, fallo. Pero la promesa de Dios no falló, y                    
Jesucristo Hijo de David vino a tomar este trono eterno y a reinar en justicia y paz. Dios no hizo la                     
promesa con David porque él fuera perfecto, la hizo porque su plan era perfecto para redimir a la                  
humanidad entera a través de Jesús hijo de David, heredero legítimo al trono. 

“Él será un gran hombre, y lo llamarán Hijo del Altísimo. Dios el Señor le dará el trono de su                    

padre David,” Lucas 1.32 

Objetivos claros para mi célula (Nueva sección) 

Queremos que cada líder tenga muy claro el objetivo cada célula, teniendo en mente la meta como                 
Iglesia este año de ser +Fuertes, en nuestro amor por Dios, familia y los demás. 

A través de las siguientes preguntas te será más fácil preparar tu célula y dirigir tu ministración al final: 

1. ¿Qué quiero que sepan? Jesucristo se revela a nosotros en la Pascua como el Cordero de Dios                 
que quita el pecado del mundo, como El Salvador y Libertador que nos libera del poder de                 
Satanás y esclavitud al pecado, como el Guerrero Victorioso que es el único que vence a la                 
muerte y como el Rey de Gloria que se sentó en el Trono y está reinando. Puesto que ha                   
cumplido cada uno de los pactos y promesas que ha hecho a través de la palabra sabemos                 
confiadamente que pronto regresará. 

2. ¿Qué quiero que crean? Jesucristo es fuente de salvación para tu vida, tu familia, tu ciudad y                 
país. Todas nuestras fuentes están en Él. 

3. ¿Qué quiero que hagan? Que compartan con más personas el verdadero significado de la              
semana santa y pascua. Que compartan de la Fuente de salvación que tenemos en Él. 

“Desháganse de la vieja levadura para que sean masa nueva, panes sin levadura, como lo son                

en realidad. Porque Cristo, nuestro Cordero pascual, ya ha sido sacrificado. 8 Así que              



celebremos nuestra Pascua no con la vieja levadura, que es la malicia y la perversidad, sino con                 

pan sin levadura, que es la sinceridad y la verdad.” 1 Corintios 5:7-8 

Experiencia 

Siguiendo el método de enseñanza de Dios te recomendamos comenzar tu célula con alguna              
experiencia, historia, anécdota o actividad que refuerce el tema. 

Ejemplos de actividades: Busca en Youtube los siguientes vídeos: 

● El Principe de Egipto - Las Plagas (Latino) 
○ Link del vídeo: https://youtu.be/Gqv9X47Dis4  

● El Principe de Egipto_las plagas_b_breve.wmv 
○ Link del vídeo: https://youtu.be/Z1V11yH2NLk  

Puedes usar estos dos clips para ilustrar las plagas y la primera Pascua. Haz una reflexión de cómo el                   
ángel de la muerte fue vencido por Jesucristo en la cruz, y por eso ahora podemos ser libres del temor y                     
pecado. 

“Así como los hijos eran de carne y hueso, también él era de carne y hueso, para que por medio                    

de la muerte destruyera al que tenía el dominio sobre la muerte, es decir, al diablo, y de esa                   

manera librara a todos los que, por temor a la muerte, toda su vida habían estado sometidos a                  

esclavitud.” Hebreos 2:14-15 RVC 

Desarrollo 

“¡Vean a Dios, mi salvador! Puedo estar confiado y sin temor alguno, porque el Señor es mi                 

fortaleza y mi canción; ¡él es mi salvador!» Y con gran gozo sacarán ustedes agua de las fuentes                  

de la salvación.” Isaías 12:2-3 RVC 

1. Jesús el Cordero de Dios 

“Entonces oí que todo lo creado en el cielo, y en la tierra, y debajo de la tierra y en el mar, y todo                        

lo que hay en ellos, decían: «Al que está sentado en el trono, y al Cordero, sean dadas la                   

alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los siglos de los siglos.»” Apocalipsis 5:13 RVC 

En el libro de Apocalipsis se repite 33 veces la palabra Cordero y 7 veces Jesucristo. Los números                  
dentro de Apocalipsis son sumamente importantes porque son símbolos que sirven para transmitir de              
igual manera un mensaje. La revelación de Jesucristo como el Cordero de Dios que quita el pecado es                  
sumamente importante. 

“El siguiente día Juan vio que Jesús venía hacia él, y dijo: «Este es el Cordero de Dios, que quita                    

el pecado del mundo.” San Juan 1:29 RVC 

https://youtu.be/Gqv9X47Dis4
https://youtu.be/Z1V11yH2NLk


Cuando Juan el Bautista vio a Jesús dio testimonio acerca de él y de lo que iba a suceder, al decir: “He                      
aquí el cordero de Dios que quita el pecado del mundo”, estaba anunciando que sería sacrificado para                 
la expiación del mundo entero. 

 

2. Jesús salvador y libertador 

“Y a grandes voces gritaban: «La salvación proviene de nuestro Dios, que está sentado en el                

trono, y del Cordero.»” Apocalipsis 7:10 RVC 

“Ustedes saben que fueron rescatados de una vida sin sentido, la cual heredaron de sus padres;                
y que ese rescate no se pagó con cosas corruptibles, como el oro y la plata, sino con la sangre                    
preciosa de Cristo, sin mancha y sin contaminación, como la de un cordero, que ya había sido                 
destinado desde antes de que Dios creara el mundo, pero que se manifestó en estos últimos                
tiempos por amor a ustedes. Por él ustedes creen en Dios, que fue quien lo resucitó de los                  
muertos y lo ha glorificado, para que ustedes tengan puesta su fe y su esperanza en Dios.” 1                  
Pedro 1:18-21 RVC 

Jesús nos rescato del poder de Satanás, del poder del pecado, de una vida sin sentido. El nos da un                    
nuevo propósito y una nueva manera de vivir. La evidencia de esta nueva vida en el Espíritu es un                   
cambio constante en nuestro caminar, pensar, hablar, actuar. Sabemos que hemos tenido la revelación              
de Jesucristo como nuestro Salvador y Libertador cuando la respuesta de nuestro corazón es alabanza               
y conforme esta revelación va en aumento también experimentamos libertad del temor. 

“¡Vean a Dios, mi salvador! Puedo estar confiado y sin temor alguno, porque el Señor es mi                 

fortaleza y mi canción; ¡él es mi salvador!» Y con gran gozo sacarán ustedes agua de las fuentes                  

de la salvación. Cuando llegue ese día, dirán ustedes: «¡Alaben al Señor! ¡Aclamen su nombre!               

¡Alaben sus acciones entre los pueblos! ¡Recuerden que su nombre es incomparable! ¡Canten             

salmos al Señor, porque sus obras son magníficas! ¡Que toda la tierra lo sepa!” Isaías 12:2-5                

RVC 

3. Jesucristo victorioso 

“Pelearán contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá, porque él es Señor de señores y Rey                 

de reyes; y a los que están con él se les llama “elegidos” y “fieles”.»” Apocalipsis 17:14 RVC 

Nadie ha podido hacer lo que Jesucristo hizo, resucitar al tercer día y nunca más volver a morir, sino                   
dar esta promesa de resurrección a todos los que creemos en Él. La tumba está vacía, Jesucristo vive y                   
reina, y la evidencia de su victoria es su Espíritu Santo dentro de nosotros. 

“Porque si nos hemos unido a Cristo en su muerte, así también nos uniremos a él en su                  

resurrección. Sabemos que nuestro antiguo yo fue crucificado juntamente con él, para que el              

cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el que ha                  



muerto, ha sido liberado del pecado. Así que, si morimos con Cristo, creemos que también               

viviremos con él. Sabemos que Cristo resucitó y que no volverá a morir, pues la muerte ya no                  

tiene poder sobre él. Porque en cuanto a su muerte, murió al pecado de una vez y para siempre;                   

pero en cuanto a su vida, vive para Dios. Así también ustedes, considérense muertos al pecado                

pero vivos para Dios en Cristo Jesús, nuestro Señor. Por lo tanto, no permitan ustedes que el                 

pecado reine en su cuerpo mortal, ni lo obedezcan en sus malos deseos. Tampoco presenten               

sus miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino preséntense ustedes mismos a             

Dios como vivos de entre los muertos, y presenten sus miembros a Dios como instrumentos de                

justicia. El pecado ya no tendrá poder sobre ustedes, pues ya no están bajo la ley sino bajo la                   

gracia.” Romanos 6:5-14 RVC 

“Ellos lo vencieron por la sangre del Cordero y por la palabra que ellos proclamaron; siempre                

estuvieron preparados a entregar sus vidas y morir.” Apocalipsis 12:11 RVC 

La victoria de Jesucristo hoy es nuestra por medio de su sangre y por la palabra, que es el dar                    
testimonio acerca de Él, de su victoria y amor, y también por vivir con una perspectiva eterna, sin que                   
nos importe el morir literalmente o morir a sueños y anhelos, a pasiones terrenales por causa del                 
Cordero. Cuando vivimos estas tres realidades, vivimos en la Victoria de Jesús. 

4. Jesucristo Rey de Gloria 

“Porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará y los llevará a fuentes de agua de                   

vida, y Dios mismo secará de sus ojos toda lágrima.»” Apocalipsis 7:17 RVC 

“Y de Jesucristo, el testigo fiel, primogénito de entre los muertos y soberano de los reyes de la                  

tierra. Él nos amó; con su sangre nos lavó de nuestros pecados, y nos hizo reyes y sacerdotes                  

para Dios, su Padre. Por eso, a él sea dada la gloria y el poder por los siglos de los siglos.                     

Amén.” Apocalipsis 1:5-6 RVC 

Jesucristo reina, esta realidad debe traer paz a nuestros corazones y la valentía para establecer su                
reino primeramente en nuestras vidas, pero también a nuestro alrededor. Los discípulos entendieron             
bien esta realidad y de este modo transformaron el Imperio Romano. 

“»Entonces vi que el cielo se había abierto, y que allí aparecía un caballo blanco. El nombre del                  

que lo montaba es Fiel y Verdadero, el que juzga y pelea con justicia. Sus ojos parecían dos                  

llamas de fuego, y en su cabeza había muchas diademas, y tenía inscrito un nombre que solo él                  

conocía. La ropa que vestía estaba teñida de sangre, y su nombre es “la Palabra de Dios”. Iba                  

seguido de los ejércitos celestiales, que montaban caballos blancos y vestían lino finísimo,             

blanco y limpio. De su boca salía una espada afilada, para herir con ella a las naciones. Él las                   



gobernará con cetro de hierro; y pisará el lagar del ardiente vino de la ira del Dios Todopoderoso.                  

En su manto y en su muslo lleva inscrito este nombre: «Rey de reyes y Señor de señores.»”                  

Apocalipsis 19:11-16 RVC 

Aunque en estas fechas recordamos su muerte, también recordamos su victoria y su realidad, y sobre                
todo la promesa de que un día regresará y vivimos para preparar su venida. 

Aplicación 

Medita: 

● ¿Cómo viviré esta Semana Santa/Pascua todas estas verdades que Dios me está revelando? 

Ministración 

Puedes terminar con una alabanza exaltando al cordero, por ejemplo, te recomendamos: Al Que Está               
Sentado En El Trono por Palabra En Acción. 

Ora por una verdadera revelación de Jesucristo como Cordero, Salvador y Rey que mueva los               
corazones a vidas entregadas y en victoria. 

 


